LA IDONEIDAD Y EL ENTRENAMIENTO DEL MINISTRO

Resumen y citas del libro “Ministerio Pastoral”, de Elena G. de White.

CITAS ESCOGIDAS
“Nuestros ministros deben ser hombres totalmente consagrados a Dios, hombres bien educados; y además, sus mentes deben estar radiantes de fervor religioso, recibiendo rayos divinos de luz del cielo y esparciéndolos a través de las tinieblas que cubren la tierra y la densa oscuridad que rodea la gente” (p.49).

“Bondadosa y afectuosamente estos obreros mayores deben ayudar a los jóvenes a prepararse para la obra a la cual el Señor los llamó. Y los jóvenes a su vez deben respetar el consejo de sus instructores” (p.52).

“El verdadero ministro de Cristo debiera mejorar continuamente. El sol de la tarde de su vida debe ser más sazonado y productivo que el sol de la mañana” (p.54).

“Ya sea que viva o muera tengo paz, tengo paz, en mi ser. Mi vida está escondida con Cristo en Dios” (p.57).

“Unase con sus hermanos si quiere que ellos se unan a usted, y le brinden su confianza. La confianza y fe producirán confianza y fe” (p.63).

“[El ministro] no debe moverse incautamente, sino mantenerse alerta a su persona, para que lo que haga o diga no sea tomado ventajosamente por el enemigo, y se traiga un reproche sobre la causa de Cristo” (p.66).

“Los ministros de Cristo deben estar unidos en un mismo sentir y un mismo pensamiento. Deben consultarse el uno al otro” (p.67).

“Nunca hable en forma degradante de ningún hombre, porque él puede ser grande a la vista de Dios, mientras que aquellos que se sienten grandes pueden ser de menos estima para Dios por la perversión de sus corazones” (p.68).

“Algunas personas que ministran en las cosas sagradas disponen de tal manera su ropa sobre su persona que, por lo menos en cierta medida, eso destruye la influencia de su trabajo” (págs.74,75).

“El ministro enteramente consagrado a Dios rehusa ocuparse en negocios que podrían impedirle dedicarse por completo a su sagrada vocación. No lucha por honores o riquezas terrenales; su único propósito es hablar a otros del Salvador” (p.77).

“Un fiel pastor no procurará su propia comodidad ni conveniencia, sino que trabajará teniendo en vista el interés de sus ovejas” (p.79).

IDEAS PRINCIPALES DE LA SECCION

Estamos viviendo en una época que exige pastores bien preparados para defender la verdad ante tanta forma de tiniebla y maldad. Nadie que carezca de esta preparación y consagración debiera aspirar a ejercer alguna posición dentro de la iglesia. Pero existe una manera de probar el llamamiento de una persona y es la influencia que ejerce a través de su ejemplo y su trabajo.


Al seleccionar ministros para la causa de Dios, se requiere mucha oración a fin de que el Espíritu Santo sea quien indique si dichos obreros son aceptables delante de él. Evidentemente que hay un examen humano de idoneidad para el ministerio, pero no se debe depender únicamente de eso.  


La idoneidad desde el punto de vista humano comprende diversos aspectos, como son por ejemplo: una fuerte vida devocional afianzada en la oración y el permanente estudio de la Palabra, una actitud ética y moral correcta, el conocimiento cabal de las verdades, y los rasgos de carácter que le ayudarán a sembrar la semilla del evangelio en los corazones.


El entrenamiento es algo que no debe descuidarse. La hna. White aconseja entre otras cosas, que los obreros mayores capaciten a los más jóvenes. Los jóvenes deben aprender a imitar aquellos rasgos de carácter admirables que posean sus mentores, y a no tratar de sobresalir más allá de sus propias capacidades. En este sentido el colportaje es muy recomendable como campo de entrenamiento a los que desean ser ministros.

Entre los consejos dados a los ministros me pareció interesante que cada ministro busque a otros para orar por ellos, rodearse de consejeros fieles y consagrados que sean un apoyo para su labor, aprender a ejercer un buen liderazgo, etc. Otros consejos son más bien domésticos, como mantener un archivo ordenado de sus trabajos y sermones, y llevar un adecuado manejo de sus finanzas personales, puesto que aún estos detalles revelan cuán calificado se halla un hombre para el ministerio.

Es importantísimo que cada ministro trate de mejorar como líder. Se obligará a sí mismo a depender aún más de Dios, para ganarse la confianza de sus hermanos, para aprender a ser más humilde, respetuoso, bondadoso y amable. El líder no es aquel que manda despóticamente, sino aquel que lograr decisiones voluntarias producto del servicio y del amor.

El ministro debe recordar en todo momento que no sólo predica con sus palabras, sino más aún con su propio ejemplo, cuando está fuera del púlpito. Debe ser prudente, sabio, correcto en toda su manera de actuar. De esto depende en buena medida su éxito. Dios nos prueba constantemente para que veamos si somos fieles hijos suyos.

La integridad ética y moral del ministro debe ser cabal, tanto en su trato con otros ministros, como con sus feligreses. La actitud que un ministro ha de tener con el sexo opuesto debe ser intachable y honrada. La actitud del ministro al administrar sus finanzas debe ser irreprochable. Su honestidad y orden es una clara prueba de fidelidad a Dios.

La apariencia misma del ministro no es un asunto menor. Ello cumple un propósito simbólico de aseo, modestia y pureza. Debemos demostrar aún con nuestra vestimenta que estamos separados del mundo, apartados para un propósito sagrado, santo.

El ministro debe velar por su salud personal, para evitar el estrés que le puede producir su trabajo. Debe saber descansar las horas precisas, aprovechando aquellas horas que exigen un esfuerzo severo. Debe mantener una rutina de ejercicios físicos que alivien su mente, pero que no reste tiempo de aquellas horas que deben ser dedicadas al ministerio. La dieta debe ser balanceada, porque de otro modo se debilita moral y mentalmente.

COMO ME AYUDA EN LA FORMACION PASTORAL
Me pareció muy interesante la idea de que los pastores aprendan a ser buenos compañeros y amigos unos con otros. Puesto que todos llevamos una misma causa, necesitamos confiar unos en otros, apoyarnos, aconsejarnos, unirnos en lazos de profunda y tierna amistad. El ministerio no es fácil toda vez que quienes lo ejercen son el blanco predilecto de los dardos de fuego del enemigo. Cuando el enemigo piensa en derrumbar una iglesia, comienza por ver si puede derrumbar a sus ministros. Y una de las cosas que hace es desunirlos, incitarlos a trabajar solos, por separado, debilitarlos espiritualmente e impedir así que ellos reciban los poderosos y abundantes rayos de luz provenientes del cielo.
El ministro necesita cultivar su espíritu al caminar con Cristo diariamente, y recibir así constantemente fuerzas del Señor. Pero también debe hacer un esfuerzo especial en cultivar su intelecto. El pastor de hoy debe ser un hombre tremendamente culto, capaz de enfrentarse a cualquier persona y de atraerla a los pies del Salvador.

Pero es importante que el ministro desarrolle igualmente su humildad, porque mientras más alta es la responsabilidad, más humilde se debe ser. En el reino de Dios es más grande el más humilde.
